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nes. No se trataba de un fi lósofo fácil, 
pero Gil-Delgado conseguía que casi 
lo pareciera, que fuera comprendido 
y seguido. Para muchos expertos y 
no expertos, esas reseñas se convir-
tieron en un medio para acceder a 
la alta cultura. Politeia, la institución 
que estaba a punto de nacer, quería 
transitar también ese camino. 

VOCACIÓN DE SERVICIO. “Fue el 
gran proyecto social o público de 
Jorgina Gil-Delgado, en el que vol-
có su curiosidad intelectual, afán 
de estudio y vocación de servicio”, 
comenta Miguel Satrústegui, profe-
sor honorífi co de Derecho Constitu-
cional en la Universidad Carlos III de 
Madrid y actual presidente del Pa-
tronato de la Fundación Politeia, en 
una entrevista con La Aventura de la 
Historia. Recordando a su madre, 
explica: “Jorgina no tenía estudios 

universitarios ni una carrera profesional, 
pero se había esforzado por formarse in-
telectualmente, de manera más o menos 
autodidacta, con un horizonte cultural 
principalmente europeo, y ayudada por 
los idiomas (francés, alemán, inglés), 
cuyo dominio había ido adquiriendo du-
rante su infancia y juventud, en las que le 

Jorgina Gil-Delgado (Málaga, 1921-
2013) siempre había sido una fi gu-
ra importante en la vida cultural de 
Madrid. Tenía una sofi sticada edu-
cación cosmopolita, tenía contactos 
y tenía también una curiosidad feroz 
que acabó asomando a mediados 
de la década de los sesenta y cris-
talizando en importantes logros. Fue 
una época decisiva en casa de los 
Satrústegui. En 1962, el marido de 
Jorgina, el abogado y político monár-
quico y liberal Joaquín Satrústegui, 
con el que había contraído matrimo-
nio en 1943, participó en el llamado 
contubernio de Múnich. A su vuelta 
a España sería represaliado por el 
régimen franquista y desterrado a 
Fuerteventura (ver recuadro de la 
página opuesta). Gil-Delgado, que 
apoyaba la actividad política de su 
marido en favor de una monarquía 
democrática, convirtió entonces su 
casa en una especie de centro de apoyo 
de todo tipo a los represaliados o acosa-
dos por el régimen. Enrique Tierno Galván 
lo recuerda así en sus memorias, Cabos 
sueltos: “Procuramos ayudar psicológica 
y materialmente a unos y otros. Aquí en 
Madrid el centro de la ayuda fue la casa 
de Satrústegui, donde su mujer, Jorgina, 
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mantuvo una actitud ejemplar de calma y 
seguridad en sí misma”. 

Esa seguridad se trasladó al plano inte-
lectual y, a fi nales de esa década, comenzó 
la actividad cultural pública de Jorgina Gil-
Delgado, reseñando para ABC las confe-
rencias que el fi lósofo Xavier Zubiri impartía 
en la Sociedad de Estudios y Publicacio-

Jorgina Gil-Delgado, en la EXPLANADA DE LAS PIRÁMIDES DE 
GUIZA, durante un viaje organizado por Politeia en 1980.
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cooperar con las otras esposas de los 
desterrados en una campaña de protesta 
–siempre limitada por las circunstancias 
políticas–, sino que también la animó a 
iniciarse en esa modalidad de periodismo 
cultural que consistía en escribir reseñas 
de conferencias, un género que formaba 
entonces parte del contenido típico de los 
periódicos de la capital”. 

“educación permanente”. En el libro 
que en 2009 conmemoraba los cuarenta 
años de la institución, la hija de Jorgina 
Gil-Delgado, Carmen Satrústegui Gil-Del-
gado, explicaba: “A mi madre le hubiera 
gustado estudiar en su juventud. Pero no 
pudo hacerlo porque llegó la guerra. A 
muchísima gente de su generación, sobre 
todo mujeres, les pasó lo mismo. Quiso 
que esas personas tuvieran la oportunidad 
de aprender y ampliar sus conocimien-
tos”. Politeia dio en el clavo, haciendo 
posible una educación superior que, por 
diversas circunstancias, no habían recibi-
do muchas personas interesadas. Politeia 
levantaba una universidad fuera de la uni-
versidad, un centro ambicioso que no re-
nunciaba ni a los mejores profesores ni a 
participar e intervenir en la vida de la polis: 
eso significa politeia, en definitiva.

Su andadura comenzó en 1969 en Ma-
drid. Su planteamiento: cursos de confe-
rencias programadas que correspondían 
a un determinado periodo histórico, cuyo 
estudio se abordaba desde perspectivas 
diferentes. En ese diseño, la historia tenía 
un lugar central, pero se acompañaba de la 
filosofía, la economía, el arte y la sociología 
para componer un panorama de múltiples 
perspectivas, riguroso, complejo, rico. Pos-
teriormente, las conferencias, dos o 

tocó vivir frecuentemente fuera de Espa-
ña. Con Politeia quiso posibilitar un acer-
camiento a las humanidades de la mano 
de los mejores docentes de la universidad 
española de entonces, aunque sin las 
cortapisas que limitaban el acceso a los 
estudios universitarios, que en 1969 eran 
todavía bastante minoritarios”.

Las circunstancias políticas fueron sin 
duda importantes a la hora de dar ese 
paso, acaso determinantes. ¿Hubiera 
existido Politeia si su fundadora no se 
hubiera visto sola, con ganas de interve-

nir en la vida pública y cultural de la ciu-
dad y con la inyección de entusiasmo y 
seguridad que supuso el reconocimiento 
de su labor periodística? “Probablemente 
sí –prosigue Miguel Satrústegui–, hubie-
ra acabado por reconocer la necesidad 
de ese proyecto y se hubiera propuesto 
realizarlo. Pero no cabe duda de que 
las circunstancias extraordinarias llevan 
a plantearse nuevos retos. En este sen-
tido, el destierro de Joaquín Satrústegui 
en Fuerteventura, que trastornó la vida 
privada de Jorgina, la movió no solo a 

ó

En la primera semana de 
junio de 1962, casi un cen-
tenar de políticos españoles 
de todas las tendencias opo-
sitoras al régimen franquista, 
excepto los comunistas, que 
fueron excluidos, se dieron 
cita en esa ciudad alemana 
en el marco del IV Congreso 
del Movimiento Europeo. Era 
un encuentro importante: por 
primera vez, tras la Guerra 
Civil, se reunía la oposición 
interna al franquismo. A ellos 
se unieron los vencidos que 

se acercaron desde el exilio. 
Salvador de Madariaga fue 
su principal impulsor y Joa-
quín Satrústegui uno de sus 
principales actores. Primero 
sorprendido y luego encole-
rizado por un activismo que 
no había visto venir, Franco 
tomó duras represalias con-
tra los asistentes y, a la vuel-
ta de estos, los encarceló, 
deportó o mandó al exilio. La 
prensa internacional se hizo 
eco de las represalias y criti-
có al dictador. n p. G. r.

Hija única de Miguel Gil-Delgado Ola-
zábal y Jorgina Heredia Loring, que 
murió en el parto, Jorgina nació en Má-
laga en 1921. Acostum-
brada desde pequeña a los 
viajes y a las mudanzas, 
con diez años abandonó 
España y, tras pasar por 
Portugal y París, se instaló 
en Biarritz. La Guerra Civil 
la sorprendió en Galicia en 
casa de una prima. De allí 
salió en 1938 con destino 
a Alemania, donde perfec-
cionó el idioma y completó 
su educación, en un cole-
gio, sin embargo, orienta-
do más bien a la forma-
ción de perfectas amas 
de casa. Jorgina perdió el 
interés, y sus lecturas y viajes se convir-
tieron en sus mejores profesores. Instala-
da de nuevo en Madrid, en 1943 se casó 

con Joaquín Satrústegui, con quien ten-
dría cuatro hijos. El matrimonio compar-
tía ideario político y, cuando su marido 

fue deportado a la vuelta 
de la reunión de Múnich, 
Jorgina entró en acción 
y se convirtió en una de 
las figuras más importan-
tes de la vida cultural de 
la ciudad. En 1969 puso 
en marcha Politeia, que 
se convirtió en un éxito. 
En 1992 se creó la fun-
dación del mismo nombre 
y llegaron los reconoci-
mientos, que culminaron 
en 1998 con la concesión 
de la Encomienda con 
Placa de la Orden Civil de 
Alfonso X el Sabio en con-

sideración a su trayectoria y contribución 
a la cultura. Su fundadora falleció en no-
viembre de 2013, en Madrid. n p. G. r.

el contubernio de mÚnich

una mirada cercana

Fernando Álvarez 
de miranda, Joaquín 

Satrústegui
y Jaime miralles, 

deportadoS en 
Fuerteventura,

en 1962.

Jorgina, sujetando un 
león de siete semanas, 
en berlín, en 1939.
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Fernando Chueca Goitia, José Luis López 
Aranguren, Lilia Maure Rubio, Santos Ju-
liá, Diego Gracia, Emilio Lledó...

Haciendo hincapié en esa apertura de 
miras que permitió a la institución sortear 
con éxito el siempre difícil paso del fran-
quismo a la Transición y la democracia, 
señala el teólogo y filósofo Manuel Fraijó 
–convertido después en asiduo confe-
renciante– que Jorgina Gil-Delgado “tuvo 
el valor de haber permitido dar clase a 
represaliados del régimen a los que les 
resultaba difícil abrirse un hueco en la 
vida cultural de entonces”. 

Esta apertura en algún momento tuvo 
sus consecuencias: en mayo de 1975 se 
prohibió, por ejemplo, una conferencia 
del mencionado Tierno Galván sobre so-
cialismo precientífico. No supuso ningún 

tres veces por semana, 
se completarían con viajes y 
salidas culturales. El 4 de no-
viembre del año de su crea-
ción, el diario Madrid celebra-
ba así la llegada de la nueva 
institución: “Saludamos con 
esperanza la aparición en el 
mundo cultural madrileño 
del Ciclo Cultural Politeia, que 
surge de la iniciativa privada y responde, 
en palabras de sus organizadores, al deseo 
de educación permanente, cada vez más 
sentido por la sociedad actual”. 

Del franquismo a la Democracia. 
Aunque los comienzos no fueron fáciles, 
la institución fue afianzándose poco a 
poco hasta llegar a las 21.000 matricula-
ciones a lo largo de medio siglo. Durante 
todo ese tiempo, por las distintas sedes 
donde Politeia ha desarrollado sus cla-
ses, han pasado una nómina de confe-
renciantes que explica buena parte de su 
éxito y quizá la clave de su permanencia: 
diversidad ideológica y generacional, 
apertura de miras y rigor académico, 
representado en nombres como Pedro 
Laín Entralgo, Julián Marías, Luz Neira, 

inconveniente a la continuidad de la ins-
titución: con la prudencia y el respeto de 
siempre –y dos policías entre los asisten-
tes como novedad–, la fundación siguió 
su camino intentando mejorar la vida 
ciudadana a través del crecimiento inte-
lectual y moral de sus habitantes.

Ese objetivo permanece intacto, como 
la fundación que hoy día sigue con su 
actividad cultural manteniéndose fiel “al 
propósito originario de Jorgina”, concluye 
Miguel Satrústegui. “Creo que los rasgos 
distintivos de los cursos de historia de 
las civilizaciones de Politeia –indepen-
dencia, sistematicidad de la programa-
ción, excelencia de los profesores– se 
mantienen, pero también se han reali-
zado adaptaciones de la oferta de Poli-
teia, tomando en cuenta los cambios en 
el escenario cultural y tecnológico. Por 
ejemplo, en los últimos años se han orga-
nizado algunos seminarios sobre temas 
de urgente actualidad –como la biología 
molecular o la bioética– y también sobre 
las obras cinematográficas que están 
relacionadas con el periodo histórico 
que se analiza en cada curso; además  
–y esta es una importante novedad del 
curso actual– se ha abierto la posibilidad 
de acceder online, y no solo de modo pre-
sencial, a las conferencias de Politeia”. 
Una adaptación a tiempos y circunstan-
cias que lejos de ser un obstáculo forma 
parte también del carácter que Jorgina 
Gil-Delgado supo imbuir a la institución 
que fundó. n pilar gómez rodríguez

ó

M. satrústegui (coord.), 
Politeia-50 años de cultura, Madrid, 
galaxia gutenberg, 2020.

Jorgina Gil-Delgado con el historiador y arqueólogo antonio Blanco freiJeiro y el médico PeDro 
laín entralGo durante el acto final del curso de Politeia, en 1984.
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Las efemérides que conme-
moran la vida y el legado de la 
fundación que levantó Jorgi-
na Gil-Delgado se acumulan. 
Ella cumpliría cien años en 
este 2021 y Politeia cumplió 
cincuenta en 2019. Para cele-
brarlo, Galaxia Gutenberg acaba 
de publicar un impresionan-
te volumen en dos tomos que 
 reúnen una selección de noventa 
conferencias escogidas entre las 
más de tres mil que se han pro-
nunciado en sus aulas a lo largo 
de su medio siglo de historia. 

Tras una introducción a cargo de 
Miguel Satrústegui Gil-Delgado, 
presidente del Patronato de la 
Fundación, el primero de los 
tomos parte de los orígenes del 
ser humano y las civilizaciones 
antiguas y llega a la Edad Media 
y el Renacimiento. El segundo 
abarca desde el Barroco hasta el 
mundo contemporáneo. En to-
tal, más de 1.200 páginas para 
fijar la intención de contribuir a 
una mejor vida ciudadana me-
diante el estudio de la historia 
de las civilizaciones. n P. G. r.

un liBro que reúne noventa
conferencias imPartiDas en sus aulas

Portada del primero de los 
Dos volúmenes, que abarca 
hasta el renacimiento.
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